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El interés por el estudio de los factores relacionados con la vio-
lencia escolar se remonta a los años ochenta con los primeros tra-
bajos de Dan Olweus (1983). En la actualidad, sin embargo, el au-
mento en la frecuencia y gravedad de ciertos comportamientos en
las escuelas sugiere la necesidad de seguir profundizando en esta
problemática social, máxime en países como España, donde los
estudios en este ámbito se encuentran todavía en sus inicios. Con
esta investigación se pretende, a partir de un planteamiento ecoló-
gico, analizar la relación existente entre determinados factores fa-
miliares y escolares y la conducta violenta en la escuela. 

En la literatura científica se destaca la importancia de determi-
nadas variables relativas a los contextos familiar y escolar en el de-
sarrollo de problemas de conducta en la adolescencia. Así, por
ejemplo, en estudios previos se ha constatado la estrecha asocia-
ción existente entre los problemas de comportamiento violento en
la adolescencia y la presencia de frecuentes conflictos familiares
(Cerezo, 1999; Crawford-Brown, 1999; Cummings, Goeke-Mo-
rey, y Papp, 2003; Trianes, 2000), el rechazo y la carencia de apo-

yo parental (Barrera y Li, 1996; Demaray y Malecki, 2002; Lila y
Gracia, 2005; Sheeber, Hops, Alpert, Davis, y Andrews, 1997), así
como el autoconcepto familiar negativo (Estévez, Herrero, Martí-
nez, y Musitu, 2006; Jiménez, Estévez, y Musitu, en prensa), y
muy especialmente la comunicación negativa entre padres e hijos
(Dekovic, Wissink, y Mejier, 2004; Estévez, Musitu, y Herrero,
2005a; Morales y Costa, 2001; Stevens, De Bourdeaudhui, y Van
Oost, 2002; Villar, Luengo, Gómez, y Romero, 2003).

Respecto de las variables escolares, se ha observado que los
adolescentes con problemas de conducta violenta muestran nor-
malmente interacciones más negativas con sus profesores, quie-
nes, además, informan de expectativas menos favorables hacia
esos alumnos —por ejemplo, expectativas negativas de éxito esco-
lar— (Blankemeyer, Flannery, y Vazsonyi, 2002; Estévez et al.,
2005a; Murray y Murray, 2004). Estos adolescentes también sue-
len presentar un autoconcepto escolar negativo (Andreou, 2000;
O’Moore y Kirkham, 2001) y actitudes más desfavorables hacia la
autoridad institucional como la policía, la escuela y el profesorado
(Adair, Dixon, Moore, y Sutherland, 2000; Díaz-Aguado, 2002,
2005; Emler y Reicher, 1995; Estévez et al., 2006). 

Sin embargo, y a pesar de la evidencia empírica de que deter-
minadas variables familiares y escolares pueden estar desempe-
ñando un papel de suma importancia en la explicación del com-
portamiento violento en la adolescencia, quedan todavía
interrogantes importantes por contestar. Por ejemplo, las investi-
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gaciones que analizan conjuntamente la influencia del padre, la
madre y el profesor en el comportamiento del alumno son prácti-
camente inexistentes. Los estudios en este ámbito se han limitado
a considerar casi exclusivamente el rol de la madre (Berg-Nielsen,
Vika, y Dahl, 2003; Rey, 1995), mientras que en algunos trabajos
se sugiere, por ejemplo, que el padre y la madre pueden hacer con-
tribuciones distintas en la explicación de ciertos problemas de
ajuste en sus hijos, subrayando la importancia de la relación de ca-
lidad del adolescente con la figura paterna (presencia de calidez,
apoyo y comunicación positiva entre ambos) en el ajuste conduc-
tual del hijo (Estévez et al., 2005a, 2005b; Jiménez, Musitu, y
Murgui, 2005; Rohner y Veneziano, 2001; Veneziano, 2000). 

Otro aspecto importante es que es muy posible que ciertos fac-
tores familiares y escolares se estén relacionando entre sí para con-
tribuir conjuntamente, al menos en parte, en la explicación de la
conducta violenta en la adolescencia. En este sentido, es posible que
los problemas de comunicación con el padre y la madre como prin-
cipales figuras de autoridad informal influyan en el desarrollo de
una actitud negativa hacia otras figuras de autoridad formal como la
policía y los profesores, y que esta actitud incida a su vez en la con-
ducta violenta del adolescente (Emler, Ohana, y Dickinson, 1990).
Además, la actitud hacia la autoridad institucional ha sido una va-
riable tradicionalmente relegada en los estudios sobre conducta vio-
lenta en nuestro contexto nacional, mientras que parece ser uno de
los factores más estrechamente vinculados con el comportamiento
violento en la etapa adolescente (Emler y Reicher, 2005). 

Teniendo en cuenta estos antecedentes, la presente investiga-
ción tiene como objetivo analizar la relación existente entre deter-
minados factores familiares y escolares, la actitud hacia la autori-
dad institucional y la conducta violenta del adolescente en la
escuela. Las variables familiares consideradas en el estudio son: el
estilo de comunicación familiar padre-hijo y madre-hijo (positivo,
ofensivo o evitativo) y el autoconcepto familiar del hijo. Las va-
riables escolares incluidas en el trabajo son: las expectativas del
profesor (de rendimiento académico, integración escolar y rela-
ción profesor-alumno) y el autoconcepto escolar del adolescente.
Partimos del supuesto de que estas variables familiares y escolares
pueden contribuir conjuntamente, de modo directo e indirecto, en
la explicación de la variabilidad observada en la actitud y el com-
portamiento del adolescente en el contexto escolar.

Método

Participantes

Participaron en el estudio un total de 1.049 adolescentes de ambos
sexos (53% chicas y 47% chicos) con edades comprendidas entre los
11 y los 16 años (edad media 13.7, desviación típica 1.6) y escolari-
zados en cuatro escuelas públicas de Enseñanza Secundaria Obligato-
ria de la Comunidad Valenciana (tres centros en la provincia de Va-
lencia y un centro de la provincia de Alicante). El 88% de los
adolescentes pertenece a familias nucleares constituidas por el padre
y la madre biológicos. Para los análisis por grupos de edad se estable-
cieron dos grupos que se corresponden con la adolescencia temprana
(11-13 años; 45%) y con la adolescencia media (14-16 años; 55%). 

Procedimiento

La selección de los centros educativos se llevó a cabo de ma-
nera aleatoria entre el total de escuelas públicas de Enseñanza Se-

cundaria Obligatoria de la Comunidad de Valencia. Tras la obten-
ción de los permisos correspondientes de la dirección de los centros
educativos, se realizó un seminario informativo con la plantilla de
profesorado para explicar los objetivos, importancia y alcance del
estudio. Paralelamente, se envió una carta explicativa de la investi-
gación a los padres y madres de los alumnos mediante correo pos-
tal donde, además, se solicitó que expresaran por escrito su con-
sentimiento en relación con la participación de su hijo. Los
adolescentes cumplimentaron la batería de instrumentos en sus au-
las habituales durante un período regular de clase de aproximada-
mente 45 minutos de duración. En todos los casos, la participación
fue voluntaria, anónima, y con previo consentimiento paterno. Por
último, los profesores-tutores también cumplimentaron una escala
con información referente a cada uno de los alumnos de su clase.

Instrumentos

Escala de Comunicación Padres-Adolescentes —PACS— de
Barnes y Olson (1982). Esta escala se compone de 20 ítems que in-
forman del estilo de comunicación familiar entre padres e hijos
adolescentes con un rango de respuesta de 1 (nunca) a 5 (siempre).
La escala original presenta una estructura factorial de dos dimen-
siones referentes al estilo de comunicación familiar positivo (co-
municación abierta) y negativo (problemas de comunicación) (coe-
ficientes alfa de .87 y .78, y fiabilidad test-retest de .78 y .77.,
respectivamente). Sin embargo, esta estructura factorial no se repli-
có en nuestros datos, puesto que el análisis de componentes princi-
pales mostró tres dimensiones para el padre y la madre por separa-
do. La primera dimensión o factor consta de 10 ítems que explican
el 30.66% de la varianza y se refieren al estilo de comunicación po-
sitivo con los padres (por ejemplo, «Mi padre/madre siempre me
escucha»); el segundo factor explica el 21.85% de la varianza y se
compone de 6 ítems referentes a un estilo de comunicación fami-
liar ofensivo (por ejemplo, «Mi padre/madre me insulta cuando es-
tá enfadado/a conmigo»); finalmente, el tercer factor explica el
9.52% de la varianza y agrupa 4 ítems que describen un estilo co-
municativo evitativo (por ejemplo, «Tengo miedo de pedirle a mi
padre/madre lo que quiero»). Otros autores han observado esta mis-
ma estructura factorial de la escala (véase Feldman y Rosenthal,
2000). La fiabilidad de estas subescalas en el presente estudio se-
gún el alfa de Cronbach es de .87, .76 y .75, respectivamente. 

Escala Multidimensional de Autoconcepto —AFA— de Musi-
tu, García y Gutiérrez (1994). Se utilizaron dos de sus subescalas
y, en particular, aquellas que proporcionan información sobre la
autopercepción del adolescente en el ámbito familiar —6 ítems—
(por ejemplo, «Me siento feliz en casa») y en el ámbito escolar
—6 ítems— (por ejemplo, «Soy un buen estudiante»). El alfa de
Cronbach para estas subescalas en la presente muestra es de .79 y
.86, respectivamente.

Escala de Actitud hacia la Autoridad Institucional adaptada de
Reicher y Emler (1985). Esta escala se compone de 14 ítems con
un rango de respuesta de 1 (totalmente en desacuerdo) a 4 (total-
mente de acuerdo) y que miden la actitud del adolescente hacia la
escuela y el profesorado. La escala original también aporta una
medida de la actitud hacia la policía y la ley, no considerada en el
presente estudio. La versión utilizada en esta investigación pre-
senta una estructura de dos factores: el primer factor se compone
de 8 ítems que explican el 25.74% de la varianza y se refieren a la
actitud positiva hacia el contexto escolar y los profesores (por
ejemplo, «Estoy de acuerdo con lo que los profesores dicen y ha-
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cen»); el segundo factor explica el 21.71% de la varianza y agru-
pa 6 ítems que informan sobre la percepción de injusticia en la es-
cuela (por ejemplo, «Los profesores sólo tienen en cuenta a los es-
tudiantes que obtienen buenas notas»). La consistencia interna de
estas subescalas según el alfa de Cronbach es de .77 y .73, respec-
tivamente. 

Escala de Conducta Violenta de Herrero, Estévez y Musitu (en
prensa). Los ítems de esta escala se fundamentan en otros previos
elaborados por Emler y Reicher (1995). Mediante este instrumen-
to los adolescentes indican la frecuencia de implicación en 19 con-
ductas de carácter violento en la escuela durante los últimos 12
meses y con un rango de respuesta de 1 (nunca) a 5 (siempre) (por
ejemplo, «He agredido a los compañeros del colegio» «He insul-
tado o hecho burla al profesor»). El contenido de los ítems inclu-
ye comportamientos que implican violencia física, violencia ver-
bal, conducta antisocial y bullying. También existe una sexta
opción de respuesta «0» que el adolescente selecciona cuando no
quiere informar sobre el contenido del ítem («No quiero compar-
tir esta información»); aproximadamente el 7% de los participan-
tes seleccionaron esta opción y no fueron considerados en los aná-
lisis posteriores. El alfa de Cronbach de esta escala en el presente
estudio es de .84.

Escala de Percepción del Alumno por el Profesor. Un total de
44 profesores-tutores cumplimentaron esta escala diseñada para la
presente investigación y que consta de 3 ítems que aportan infor-
mación sobre: (1) la calidad de la relación entre el alumno y el pro-
fesor; (2) la integración social del alumno en la escuela; y (3) el
rendimiento académico del alumno. El profesor debe indicar en un

rango de respuesta, que va de 1 (muy malo/a) a 10 (muy bueno/a),
su opinión respecto de los tres enunciados. Cada profesor cumpli-
mentó una escala para cada alumno de su clase. La consistencia in-
terna de esta escala medida a través del alpha de Cronbach es .90.

Investigaciones previas han mostrado la adecuada validez pre-
dictiva de todas estas escalas. Puntuaciones elevadas en las subes-
calas de autoconcepto familiar y escolar han mostrado una estre-
cha asociación con el grado de distrés psicológico experimentado
por el adolescente y con medidas de funcionamiento familiar (Mu-
situ et al., 1994; Musitu y García, 2004). También se han observa-
do relaciones significativas entre bajas puntuaciones en la medida
de comunicación positiva con los padres, altas puntuaciones en co-
municación ofensiva y evitativa, y el grado de estrés percibido en
los hijos, la calidad de la relación con el profesor y los problemas
de conducta en la escuela (Estévez et al., 2005a). La medida de ac-
titud hacia la autoridad institucional presenta fuertes correlaciones
con la conducta violenta en la adolescencia (Emler y Reicher,
1995). Por último, estudios precedentes han mostrado la asocia-
ción entre la percepción negativa del profesor y los problemas de
conducta y adaptación social de los alumnos en la escuela (Esté-
vez et al., 2005a; Herrero et al., en prensa). 

Resultados

En la tabla 1 se presentan las correlaciones de Pearson entre to-
das las variables objeto de estudio. Se calculó un modelo de ecua-
ciones estructurales con el programa EQS 6.0 (Bentler, 1995) pa-
ra analizar la relación entre los factores latentes que se recogen en
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Tabla 1
Correlaciones de Pearson entre las variables observables del modelo

Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Media D.T.

01. Madre. Comunicación
abierta – 41.95 8.59

02. Madre. Comunicación
ofensiva -53*** – 07.48 3.03

03. Madre. Comunicación
evitativa -.45*** .30*** – 05.91 2.06

04. Padre. Comunicación
abierta .56*** -.32*** -.30*** – 38.17 9.68

05. Padre. Comunicación
ofensiva -.32*** .65*** .19*** -.44*** – 07.41 3.14

06. Padre. Comunicación
evitativa -.27*** .20*** .68*** -.32*** .25*** – 05.76 2.05

07. Profesor. Relación
profesor-alumno .06 -.11** -.06 .05 -.10** -.05 – 6.56 1.98

08. Profesor. Integración
social en escuela .08 -.15*** -.02 .09 -.15*** -.04 .56*** – 06,71 1,93

09. Profesor. Rendimiento
académico .14** -.20*** -.05 .12** -.17*** -.02 .57*** .63*** – 05,57 2,15

10. Conducta violenta
en la escuela -.23*** .23*** .14*** -.18*** .20*** .12*** -.20** -.13*** -.27*** – 06,75 2,06

11. Actitud hacia escuela
y profesorado .27*** -.22*** -.10** .22*** -.15*** .21*** .26*** .28*** .10** -.34*** – 16,03 4,00

12. Percepción de injusticia -.12*** .16*** .12*** -.09** .09** -14*** -.14*** -.16*** -.21*** .31*** -.29*** – 08,56 2,99

13. Autoconcepto escolar .27*** -.19*** -.14*** .20*** -.17*** -.04 .32*** .39*** .45*** -.30*** .27*** -.30*** – 20,24 4,74

14. Autoconcepto familiar .56*** -.46*** -.28*** .42*** -.34*** -.21*** .12*** .16*** .17*** -.23*** .25*** -.16*** .34*** – 25,69 4,00

*p<.05; **p<.01; ***p<.001



la tabla 2. Para cada variable observable se ha calculado su satura-
ción en el factor correspondiente, excepto para Autoconcepto es-
colar, Autoconcepto familiar y Conducta violenta, compuestos por
una sola variable observable o indicador y, por tanto, con una sa-
turación factorial de 1 y error 0. Los factores latentes Comunica-
ción con la madre y Comunicación con el padre se componen de
las variables observables: comunicación abierta, comunicación
ofensiva y comunicación evitativa. El factor Expectativas del pro-
fesor se ha configurado a partir de los indicadores: relación profe-
sor-alumno, integración social en la escuela y rendimiento acadé-
mico. Por último, el factor Actitud hacia la autoridad institucional
se compone de las variables: actitud hacia la escuela y el profeso-
rado, y percepción de injusticia. 

Para determinar la bondad de ajuste del modelo y la significa-
ción estadística de los coeficientes, se utilizaron estimadores ro-
bustos debido a la desviación de la normalidad de los datos (coe-
ficiente mardia normalizado: 35.41). El modelo calculado ajustó
bien a los datos, como indican los siguientes índices: CFI= .98,
IFI= .98, NNFI= .97, y RMSEA= .036. Para los índices CFI, IFI y
NNFI se consideran aceptables valores superiores a .95, y para el
índice RMSEA valores inferiores a .05 (Batista y Coenders, 2000).
Este modelo explica el 34% de la varianza de la conducta violen-
ta en la escuela. 

La figura 1 muestra la representación gráfica del modelo es-
tructural final con los coeficientes estandarizados y su probabili-
dad asociada. En esta figura se pueden observar distintas relacio-
nes de influencia tanto directa como indirecta en la actitud del
adolescente hacia la autoridad institucional y en la conducta vio-
lenta en la escuela. Respecto de las relaciones directas, los resul-
tados muestran una estrecha asociación entre la calidad de la co-
municación con el padre y el comportamiento violento (β= -.20,
p<.001), así como entre las expectativas que el profesor tiene del
alumno y la actitud del adolescente hacia la autoridad institucional
(β= .18, p<.001). Además, la actitud positiva hacia la autoridad
institucional muestra una fuerte relación negativa con el compor-
tamiento violento en la escuela (β= -.52, p<.001).
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R = -65

.12***
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Comunicación
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familiar

Autoconcepto
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hacia autoridad

Conducta violenta
R2 = .34

Expectativas
del profesor

Comunicación
con padre

Figura 1. Modelo estructural final

Las líneas continuas representan relaciones significativas entre variables latentes. La significación de las relaciones se ha determinado a partir del error
estándar robusto. 
***p<0.001

Tabla 2
Estimaciones de parámetros, errores estándar y probabilidad asociada

Variables Cargas factoriales 

Comunicación con la Madre

Comunicación abierta 1.321***
(0.069)

Comunicación evitativa -0.734***
(0.049)

Comunicación ofensiva - 1 a

Comunicación con el Padre

Comunicación abierta 1.258***
(0.088)

Comunicación evitativa -0.654***
(0.058)

Comunicación ofensiva - 1 a

Expectativas del Profesor

Relación profesor-alumno 1.194***
(0.056)

Integración social en la escuela 1.094***
(0.053)

Rendimiento académico 1 a

Actitud hacia la Autoridad institucional

Percepción de injusticia -.866***
(0.071)

Actitud hacia la escuela y el profesorado 1 a

Autoconcepto escolar 1 a

Autoconcepto familiar 1 a

Conducta violenta 1 a

Estadísticos robustos. Errores estándar entre paréntesis.
a Fijados en 1.00 durante la estimación. 
***p<.001 (bilateral)



El modelo también nos indica la existencia de relaciones indi-
rectas entre estas variables a través del autoconcepto del adoles-
cente. Por un lado, la comunicación abierta con el padre y con la
madre influye positivamente en el autoconcepto familiar del ado-
lescente (β= .12, p<.001 y β= .53, p<.001, respectivamente); por
otro lado, el autoconcepto familiar y las expectativas positivas del
profesor influyen en el grado de autoconcepto escolar del alumno
(β= .25, p<.001; β= .47, p<.001, respectivamente). El autoconcep-
to escolar, además, muestra una estrecha relación con la actitud
hacia la autoridad institucional —profesorado y escuela— (β= .39,
p<.001) que, a su vez, presenta una influencia importante en el
comportamiento del adolescente en el contexto escolar. 

Finalmente, se efectuó un análisis multigrupo para comprobar
si las relaciones observadas entre las variables del modelo difieren
en función del sexo y la edad de los adolescentes. Para el caso de
la edad, se establecieron dos grupos correspondientes con la ado-
lescencia temprana (11-13 años, N= 542) y la adolescencia media
(14-16 años, N= 507). Los resultados indicaron que el modelo es-
tructural propuesto es estadísticamente equivalente para chicos y
chicas (χ2= 34.38, gl= 23, ns) y para ambos grupos de edad (χ2=
34.85, gl= 23, ns).

Discusión y conclusiones

En el presente estudio se ha analizado la relación existente en-
tre determinados factores familiares y escolares, la actitud hacia la
autoridad institucional y la conducta violenta del adolescente en la
escuela. En el ámbito familiar, los resultados obtenidos nos sugie-
ren que existe una estrecha asociación entre la calidad de la co-
municación con el padre y el comportamiento violento del hijo en
el contexto escolar. En esta línea, recientes investigaciones desta-
can el fuerte vínculo existente entre la relación padre-adolescente
positiva y abierta y el ajuste psicosocial del hijo (Rohner y Vene-
ziano, 2001; Welsh, Buchanan, Flouri, y Lewis, 2004). Por otra
parte, si bien el estilo de comunicación con la madre y la percep-
ción y expectativas del profesor son dos factores asociados tam-
bién con los problemas de conducta en la escuela, esta relación po-
dría ser más bien indirecta, a través del autoconcepto del
adolescente y de su actitud hacia la autoridad institucional. 

Así, por un lado, nuestros resultados apuntan que existe un
vínculo importante entre la comunicación familiar funcional y el
autoconcepto positivo del hijo, constituyendo en este caso la co-
municación un relevante factor protector. Estudios en este ámbito
también han mostrado la relación inversa, es decir, que los proble-
mas de comunicación familiar, especialmente con la madre, pue-
den constituir un factor de riesgo y devenir en una autopercepción
negativa del hijo respecto de su contexto familiar (Estévez et al.,
2006; Jackson, Bijstra, Oostra, y Bosma, 1998), y, por otro lado,
las expectativas del profesor respecto del alumno pueden influir en
su autopercepción en el contexto escolar y en la actitud que desa-
rrolla hacia la autoridad institucional como la escuela y el profe-
sorado. En efecto, estudios previos han señalado que la experien-
cia del adolescente en la escuela y las percepciones y expectativas
del profesor son dos elementos clave para entender por qué algu-
nos alumnos muestran un autoconcepto escolar negativo y actitu-
des desfavorables hacia el centro y los educadores (Birch y Ladd,
1998; Cava y Musitu, 2000; Molpeceres, Lucas, y Pons, 2000). 

Además, el autoconcepto del adolescente (familiar y escolar) y
la actitud hacia la autoridad institucional son factores relacionados
y que parecen influir en el modo en que el adolescente se compor-
ta en el contexto escolar. Recientemente, se ha observado que los
adolescentes con actitudes favorables hacia la autoridad institucio-
nal informan de un autoconcepto general más positivo, en compa-
ración con aquellos que muestran actitudes negativas hacia la au-
toridad formal (Levy, 2001). En nuestros resultados se observa un
vínculo entre la dimensión escolar del autoconcepto y la actitud
hacia la autoridad. En este sentido, es posible que la autopercep-
ción que tiene el alumno respecto de sí mismo en la escuela pue-
da ejercer una influencia en la actitud hacia la propia institución
escolar y el profesorado. La relación que existe entre estos facto-
res se ha constatado en estudios que demuestran que aquellos es-
tudiantes con un autoconcepto negativo y actitudes desfavorables
hacia la autoridad institucional se encuentran en una situación de
riesgo más evidente ante el desarrollo de conductas violentas (Em-
ler y Reicher, 1995; Haynes, 1990; Hoge, Andrews, y Lescheid,
1996). Por el contrario, tal y como los resultados de la presente in-
vestigación sugieren, los adolescentes que informan de actitudes
más favorables hacia la autoridad institucional como la escuela y
el profesorado muestran menos problemas de conducta (Moncher
y Miller, 1999). 

Finalmente, es importante señalar que los resultados del pre-
sente estudio deben interpretarse con cautela debido a la naturale-
za transversal y correlacional del diseño, que no nos permite esta-
blecer relaciones causales fundamentadas entre las variables; para
ello sería necesario llevar a cabo un estudio longitudinal con me-
didas de las variables en varios tiempos. No obstante, esta investi-
gación aporta datos interesantes para la comprensión de determi-
nadas relaciones entre variables. Así, los resultados muestran la
importancia de analizar la problemática de la violencia escolar
desde un punto de vista ecológico, donde los contextos familiar y
escolar son protagonistas indiscutibles. Además, se ha estudiado el
rol diferencial que pueden estar desempeñando el padre, la madre
y el profesor en la explicación de la conducta problemática en la
adolescencia y en el desarrollo de la actitud hacia la autoridad, to-
do lo cual contribuirá, esperamos, a mejorar las propuestas de
orientación e intervención que, por un lado, deberían prestar una
especial atención a fomentar en las familias la comunicación
abierta y el diálogo empático entre padres e hijos adolescentes, y,
por otro, deberían tener en cuenta la importancia de la figura del
profesor en relación con el bienestar del alumnado y el desarrollo
de una actitud más o menos favorable respecto de la autoridad for-
mal, educadores y centro escolar. Pensamos que estas propuestas
redundarían en la mejora sustancial de la convivencia en nuestros
centros de enseñanza.
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